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			Desechad tristezas y melancolías. La vida es amable, tiene pocos días y tan sólo ahora la hemos de gozar.

			


			Dedicado a todas las personas que sufren esta maldita enfermedad de las mil caras. 

		

		
			Prólogo

			Mi último viaje a Granada lo viví de forma diferente, mi circunstancia personal había cambiado por la esclerosis múltiple. Di de lado a tantas preguntas que inundaban mi alma y decidí disfrutar y saborear la ciudad encantada. Todo en mí estaba cambiando a una velocidad de vértigo y solo tenía claro una cosa: necesitaba aprender de todo cuanto me rodeaba. 

			En una de las revisiones al neurólogo después de recibir una mala noticia, tenía muchas ganas de refugiarme en la escritura, pero tenía claro que si lo hacía saldría algo negativo y devastador. Comencé a mirar fotos en mi móvil buscando inspiración o algo sin saber bien qué, aparecieron cientos de fotos de la Alhambra, el río Darro, el puente de las Chirimías, el Hotel Bosques de la Alhambra o Casita de Muñecas que tanto me había fascinado, y el mirador San Nicolás donde permanecí más de cinco horas para ver el anochecer y una luna llena aparecer sobre la colina de la Sabika hasta que se posó sobre la Alhambra. Entonces descubrí que tenía que escribir una novela y ambientarla en esos lugares que me habían fascinado. 

			Terminé la novela, y después de un mal día, otro y otro… una mala noche y otra… y otra… decidí dar un pequeño testimonio de lo que es convivir con esta maldita enfermedad a través de la protagonista. 

			Hoy decido comerme el mundo antes de que la esclerosis múltiple me coma a mí. 

			


			1
 LEILA Y CARLOS

			«Por el agua de Granada, solo reman los suspiros» y entre muchos otros los de Leila y Carlos. Radiante, bella, hospitalaria, el agua la cubre de vida y poesía.

			Carlos y Leila, diferente clase social, educados en distintos valores de la vida; ella, en una urbanización de lujo; él, en un barrio pobre. Cerca de ambos el parque infantil, comparten arena, cubos, palas, juegos, entusiasmo…

			Los padres de Leila mantienen distancia con los padres de Carlos cuando se encuentran en el parque. Algunas veces no les queda más remedio, una conversación forzada… mientras la conexión en los niños es cada vez más fuerte.

			La amistad entre Carlos y Leila va cambiando, al igual que sus miradas conforme ellos van creciendo, sus ideas, sus gustos… No hace falta ser un sabio para ver la afinidad entre ellos. Total, toda la vida cerca, unidos por un hilo rojo imposible de romper.

			


			Los años pasan, sus cuerpos se transforman. A Leila no le quita el sueño pensar qué estudiará en un futuro, su padre ya lo tiene pensado, planificado y estudiado. Carlos sí que lucha por su sueño, desde niño quiere ser médico, lo tiene claro y complicado, a pesar de sus numerosas matrículas de honor, sus pocos posibles para estudiar una carrera sí que le roban el sueño. Por ello los padres de Carlos hacen un enorme sacrificio para que su hijo pueda estudiar.

			


			Leila rebelde ante sus padres, siempre bien advertida, que se deje de tonterías, de amoríos con ese niñato, que mantenga la mente fría, que se aleje de ese gamberro, no le conviene, que, a pesar de ser buen chico, buen estudiante, decente y tal, su familia es simplemente pobre; sin embargo, Alejandro sí que es un buen partido, sus padres son… Lo que no saben los padres de Leila es que ya es tarde. Leila y Carlos son más que amigos, a escondidas. Solo sabe de su romance cada rincón de la ciudad. 

			


			—No sé cómo se las ingenian, pero, cuando estamos todo el grupo de amigos reunidos, sentados en círculo o bien como hemos ido llegando, ellos, que al principio cada uno está en un lado distinto, alejado el uno del otro, al poco tiempo acababan juntos. Se tiran horas hablando como si no existiera nadie alrededor, es increíble. ¡Tengo curiosidad por saber qué hablan tanto! 

			Comenta Isabel, su supuesta mejor amiga, con Alejandro, el candidato preferido de Cayetano para su hija en un futuro; no es de la pandilla, es de los que van a su interés.

			—Digamos que Alejandro se junta con nosotros cuando le viene bien, se acopla. Como un torbellino arrasa con todo cuando llega, es un oportunista. Cae mal a todo el grupo, y tenemos que aguantarlo —comenta Carlos molesto.

			—Pasa de él, ni puto caso, como si no existiera —responde Leila tranquilamente—. Es un engreído.

			—Pero tú le ríes las gracias.

			—Que no, es por mi padre, que se ha empeñado en que tengo que ser simpática con él por no sé cuál negocio que tiene en mente, con la empresa del padre de Alejandro.

			


			Alejandro, déspota, creído, orgulloso, todo lo suyo es lo mejor, se cree el más inteligente, el más guapo, el mejor partido; vamos, único y especial. Realmente sí que lo es, algo fuera de lo común, un elemento extraño del cual el grupo de amigos quiere prescindir. Tragan a ese insulso, no pueden expulsarlo del grupo por imposición de los padres de Leila.

			Cada día anda detrás de alguna chica diferente hasta que por plasta le hacen caso. Algún que otro tortazo se ha ganado, si no le importa nada que estén casadas, solteras, jóvenes, mayor que él, guapas, feas, él ataca contra toda mujer que se mueva en su entorno. Todo lo que sea vicio está unido a él. Máquinas, drogas…

			Carlos y Leila cuando están a solas se apartan del mundo. Apenas beben alcohol, eso no va con ellos, mientras sus amigos se ponen hasta arriba ellos preparan y planifican rutas para salir de excursión por los alrededores de Granada.

			Los años pasan, siguen enamorados y viéndose a escondidas. Todo su círculo de amigos lo sabe, todos comentan, ellos ni confirman ni desmienten.

			


			Visitan el Parque Natural de Sierra de Huétor, paran para contemplar toda la belleza, bajo la frescura de grandes árboles. Hace como una hora que no se han comido los labios a besos, y están impacientes por achucharse y jugar un rato.

			


			—Qué felicidad en este lugar, escucha el sonido del agua —dice Leila.

			—¿Cómo dices? —pregunta Carlos sorprendido.

			—Ven conmigo. —Tumbados cerca del río bajo la majestuosa sombra de los sauces—. Sí, ven a mi lado.

			Se acomodan en el suelo, ella bocarriba mira las nubes.

			—Mira, mi caballero de brillante armadura, mira las nubes.

			—Mejor mirarte a ti, mi princesa. —Carlos recorre con las yemas de sus dedos las facciones de la cara de ella, mientras la escucha.

			—Qué bonitas son las nubes, me gusta mirarlas.

			—Me siento como en una nube cuando acaricio tu piel tan fina y delicada…, tus ojos, tu frente…, tus labios, tienes unas orejitas perfectas, pequeñas, ¡hum! 

			Baja por su cuello, serpentea por su pecho hasta llegar a su ombligo, donde se detiene para hacer dibujos. Ella se levanta diciendo: 

			—¡Te quiero! ¡Has escrito: «Te quiero»!

			—Muy bien, mi princesa.

			—Ahora me toca a mí, túmbate. —Carlos tumbado en la tierra se clava piedras en la espalda, no dice nada. Qué más da que este incómodo. Leila dibuja letras sobre su vientre de manera insinuante, hace que Carlos se desconcentre y esté más pendiente su mente de otra cosa.

			—Estate quieto. —Él no para de acariciarla—. Escucha.

			—¿Qué quieres que escuche? ¡Ah! Me encanta escuchar el sonido de tu corazón.

			—Quieto, escucha.

			—Vale, venga, me estoy quieto, es tiempo que pierdo de acariciarte.

			—¿Qué te dice a ti el río?

			


			Tumbados, agarrados de la mano, escuchan el sonido del aire, los pájaros, el agua…

			—¿Qué te dice?

			—Pues, la verdad que… Bueno, escuché el concierto de los pajaritos, el movimiento de la naturaleza al contacto del aire y tu respiración, que fue en lo que más me centré. ¿Y tú qué has escuchado? 

			—El sonido del agua me ha dicho que… 

			—¿Qué? Vamos, dime.

			—¡Pues…! Déjalo, mejor nos vamos…, seguimos con la ruta, que se nos hace tarde.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué no quieres decirme lo que estás pensando?

			—Que no pasa nada. Vamos, que se nos hace tarde.

			—¡Mujeres!

			


			Leila tiene un mal presentimiento, confusa, con miedo, por unas imágenes que se han colado en su cabeza. Son ellos, alguien los obligaba a separarse.

			Siguen caminando, llegan a una acequia donde miles de litros incesantes de agua fresca fluyen como su amor. Visitan las Alquerías, los Baños Árabes, descubren rincones increíbles. Llega el momento de regresar de nuevo a casa, antes que la noche se eche encima se esconden para darse algo más que un beso.

			


			Les encanta subir a Sierra Nevada para hacer snowboard. Carlos no dispone de dinero, digamos que lo justo y menos, pero Leila sí, y no le importa pagar.

			


			—Leila, este fin de semana no puedo quedar contigo, tengo que ayudar a mis padres en un pedido de un mueble, el cual tienen que entregar en unos días. —Mitad verdad, mitad mentira. Sí que es cierto que sus padres tienen que entregar ese mueble, pero ellos no le han pedido que se quede para ayudarlos, es él mismo que no quiere pedirles dinero.

			


			Visitan lugares que apenas conocen, bien por dejadez o por no valorar lo grandioso que tienen tan cerca. Quedan temprano para desayunar juntos, Carlos la sorprende con dos tiques en la mano para subir en el tren turístico.

			—Pero… —Leila ríe sin parar en el trenecito, saluda como una turista más.

			—¿Sabes una cosa, mi princesa?

			—Sí, mi sensual guerrero.

			En el trenecito se sientan frente una pareja mayor, con cara de mosqueo los miran.

			—Haría cualquier cosa por verte sonreír.

			—¿Te he dicho hoy cuánto te quiero?

			—No, mi princesa.

			


			Controlan el impulso de darse un largo beso, frente a ellos las miradas de expresión seria e inquisitoria les cortan el rollo. 

			—Leila, deja de mirar tanto el móvil.

			—Sí, es que no para de mandarme mensajes Isabel.

			—¿Qué quiere?

			—Me pregunta si quedamos para salir.

			—Dile que estás conmigo, en otro momento.

			—¿Sabes? Creo que está molesta, por no decir enfadada.

			—Qué tontería. ¿Por qué ha de estarlo?

			—Dice que últimamente no le hago ni caso, que todo el tiempo estoy contigo y no tengo tiempo para ella.

			—Ni caso, pasa de ella.

			—Pues, fíjate que yo siento algo extraño —comenta Leila.

			—¿Qué?

			—Creo que está enamorada de ti, está muerta de envidia, rabia y celos, todo el rato me pregunta por ti, que si estamos juntos…, que si mi padre se entera la que se va a liar…

			—Qué estupidez. —Carlos le hace muecas. Leila sonríe.

			—Qué tonto eres.

			


			Carlos acaricia con sus labios sus mejillas, ella se sonroja, tímida mira de reojo a los de enfrente del trenecillo, comprueba que miran a otro lado con cara incómoda, entonces se acerca y le da otro largo beso a su amado guerrero.

			—¡Hum! Qué beso más dulce con sabor a regaliz.

			El móvil sigue sonando.

			—Qué pesada esta niña, dile que ¡no! Que estás conmigo, llámala y terminas antes.

			—No, me da cosa, le diré que apenas tengo cobertura y no me queda batería, sigo pensando que lo que le pasa es que está enamorada de ti.

			


			Isabel es amiga de Leila desde pequeñas, una amistad impuesta de alguna manera por la condición social de los padres de ambas. Es la típica amiga que se cuela en el baño mientras te duchas. Muchas noches se han quedado a dormir la una en casa de la otra. Se han contado toda clase de confidencias, incluso las más íntimas, pero ahora Isabel está molesta por la relación que Leila y Carlos supuestamente tienen. Es demasiado absorbente, un par de tardes antes quedan en una terraza y, cómo no, frente a la Alhambra:

			—Desde que estás saliendo con el guaperas no me haces ni caso.

			—No te molestes, es que… A ver, no te enfades, por favor, solo somos amigos, compartimos aficiones, nada más.

			—Como se entere tu padre, con la manía que le tiene.

			—No se llama guaperas, tiene nombre y es bien bonito.

			


			Isabel no puede disimular el odio que siente.

			—No te molestes…, no es por nada, Isabel, la vida cambia. —Leila no sabe cómo disculparse más, piensa que no es justo, no tiene derecho a exigirle tanto, por muy amiga que sea.

			—Vamos, dedicación exclusiva, ni que fuera la reina de… Quién se habrá creído, cuando ella queda con otros yo no le exijo ni le pido explicación alguna. 

			


			Leila se levanta enfadada, se despide de Isabel con pocas palabras y sin darle el fuerte abrazo que se dan cada vez que se ven o despiden. Después de esa tarde están unos días sin comunicarse, cuando lo normal es estar cotorreando a todas horas por WhatsApp.

			


			Descubren lugares encantados, rincones especiales de Granada, o al menos ellos así lo sienten. Todo lo ven bajo el hechizo, el encantamiento del amor.

			


			2
 EL ESCONDITE SECRETO 

			Situado a los pies de la Alhambra, en la colina de la Sabika, frente el Paseo de los Tristes y cruzando el puente de Las Chirimías, se encuentra el hotel Bosques de la Alhambra (también llamado Casita de Muñecas u hotel Reuma).

			Por su situación al lado del río Darro, un lugar frío, húmedo, no tuvo mucho éxito como hotel, pero otras ocupaciones pasaron por él. Son muchas las leyendas de todo tipo que aún continúan sobre lo que queda del lugar.

			


			Leila desde niña se ha sentido atraída por todo ese entorno, sin saber muy bien por qué. Siempre ha dicho que es una necesidad sentarse a contemplar lo que ella considera suyo, su Casita de Muñecas. Escuchar el sonido del río le hace sentirse bien, vacía su mente de energías negativas. Es pura atracción, dice no sentirse sola cerca de ella. 

			


			Quince años, año arriba año abajo, son los que disfruta el grupo de amigos. Digamos que Leila arrastra al grupo para ir a ese lugar especial para ella. Como una manada en tropel cruzan el puente de Las Chirimías, después esconden las bicis entre el bosque de la colina de la Sabika. Tienen un truco para colarse en el recinto del hotel Bosques de La Alhambra, se cuelan por un agujero, saltan entre la vegetación, trepan entre las grandes piedras…

			Lo que debió ser un hotel espléndido en su día, ahora es solo un edificio lleno de grietas, humedades, trozos de madera por el suelo, hojas y ramas secas, lleno de mágico misterio, donde el grupo de jóvenes se aparta del mundo ante la mirada de todos. Pasan eternas horas en su interior, es su escondite secreto.

			No hacen nada en especial, pero la intimidad que les proporciona el lugar y el saber que están haciendo algo prohibido les excita. Exploran cada rincón, cada habitación, con sus mochilas cargadas de bocadillos, zumos y algo más.

			No les da miedo el lugar, a pesar de que muchos dicen que hay espíritus de pacientes de cuando fue hospital y fallecieron allí. Eso les provoca, les intriga…, hacen guijas…

			


			Sensación placentera el riesgo de saber que no está nada bien lo que hacen, menos en ese lugar. El miedo consciente al creer que ellos pueden controlar la situación hace más interesante, seductor, el lugar. Tienen el edificio completo para ellos. Las parejas que se forman de improviso pueden elegir dónde esconderse, para conocer sin límites sus cuerpos.

			En una de las habitaciones parece que el tiempo no ha pasado por ella. Las cortinas color rosa clarito con un estampado de flores se mantienen intactas, oculta la escasa luz que entra por la alta ventana de madera casi podrida.

			Alguien debió amontonar en ella muebles del resto de las habitaciones de cuando fue hotel, pues está llena de ellos, bien ordenados. Una vitrina con su fina cristalería. En el cajón derecho servilletas blancas dobladas al milímetro, en el cajón izquierdo una cubertería de plata, como si acabaran de sacarle brillo. En los cajones de debajo mantelerías de exquisita finura y delicados bordados… Lámparas de cristales, sillas con rosetones de flores, una mesa con el tablero de marfil. Lo más atrayente es un armario gigante que aún sigue siendo bello; guarda trajes de caballero, vestidos con lentejuelas, gasas, brocados, tocados, de alguna o varias damas que apresuradas debieron salir en su día.

			


			Curiosean fotos que encuentran en un cajón, imitan a los que fueron famosos adinerados, con su copa en mano, tomando lo que podría ser un buen vino.

			Lucía, una de las chicas, tiene calor, no se decide por cuál de los abanicos que encuentra puede refrescarse, si con uno de plata, al lado otro de encaje blanco, otro dorado, otro con las varillas caladas de nácar…

			En ese armario lleno de encanto esconden el tablero y botellas de alcohol que ninguno de ellos quiere llevarse a casa, para que sus padres no las censuren.

			Llevan muchos años viviendo aventuras dentro de lo que ellos consideran suyo. Leila y Carlos deciden no esconderse más ante los amigos; están cansados de justificarse, negarse, por el miedo a la soberbia de Cayetano.

			El grupo de amigos chismorrean, Carlos y Leila se han perdido en una de las habitaciones. 

			—Menuda tontería, se pensarán que somos tontos y no nos damos cuenta de que están juntos.

			—No entiendo cómo no dan la cara de una vez.

			—Ya sabes que su padre no lo va a permitir jamás, no quiere que salga con Carlos.

			—Menuda tontería, llevan media vida saliendo a escondidas.

			—Dejadlos tranquilos, qué nos importa a nosotros, no tienen que darnos explicaciones.

			—Son unos plastas, siempre con los poemitas y esas pinturas ridículas.

			Unos ríen, otros cuchichean.

			


			A Leila le fascina el arte, le encanta pintar, escribir, todo lo ve bello. Llena de vida, alegre, irradia simpatía. Lo mismo se pone un pantalón roto, desaliñada, que unos taconazos de infarto con traje chaqueta de marca en plan ejecutiva. Su cuerpo es impresionante, medidas de escándalo, guapa no, mucho más que eso. Mirada seductora, sonrisa entre tímida y pícara a la vez, una mezcla explosiva. Espontánea, extrovertida, risueña, positiva, el único inconveniente de Leila son sus padres, excesivamente orgullosos y prepotentes.

			Carlos, el hijo perfecto, siempre pendiente de su familia. Ayuda cuanto puede en el negocio familiar, a la vez saca excelentes notas. Alto, fuerte, anchos hombros, como dicen sus amigas: un modelo. Ojos verdes penetrantes, salvajes, irresistibles; sonrisa tierna y voraz, todo un caballero.

			


			—¡Claro! Yo también me lo pido —comenta Ana.

			—Y yo —dice otra de las chicas.

			—¡Callaos ya! —dice Isabel, enfadada de escuchar tantos halagos hacia ellos.

			—La pareja perfecta para cualquier chica —repite Ana, a sabiendas de que se enfada la otra bastante.

			—¿Yo no soy vuestro chico ideal? —salta con guasa Alejandro, creyéndose divertido.

			—¿Quieres callarte? —Las risas interrumpen.

			—¿Estás celoso? —pregunta una de ellas—. Es tan cariñoso, amable, buenísima persona, nunca se ha metido en líos.

			—Yo tampoco —dice haciendo tonterías Alejandro.

			—Tiene tanta sensibilidad. Es tan especial, tan romántico.

			—¡Yo me voy! ¿Para esto hemos quedado? —Isabel cabreada se levanta, da un empujón brusco a la mesa derramando las copas—. ¿La quedada ha sido para hablar sobre ellos? Pues, yo me voy, tanta tontería.

			—Tenéis que reconocer que Carlos siempre está pendiente de todos.

			—Claro, y mucho más de Leila. 

			—Bueno, chicos, yo me voy, estoy harta de escucharos decir tantas sandeces. Son unos engreídos.

			


			Isabel se marcha disimulando la rabia y el orgullo herido, todos la siguen, menos Carlos y Leila, que están en una de las habitaciones de arriba.

			3
 MAYORÍA DE EDAD

			Tres chicos de la pandilla, Carlos, Pedro y Luis, por fin cumplen su ansiada mayoría de edad. Deciden hacer una fiesta de cumpleaños en su lugar preferido, en la Casita de Muñecas. Derroche, risas, música y descontrol, está asegurado. 

			Carlos pasa a la habitación de los trastos como ellos la llaman, para esconder unas botellas de alcohol, los chicos están bebiendo demasiado. El armario llama su atención, las puertas están abiertas, se acerca, el olor a ropa antigua le gusta. Curiosea, sigue su impulso, se siente atraído por uno de los trajes de caballero. Perfectamente conservado, de negro riguroso, camisa blanca impoluta, doble puño con sus gemelos de oro, piensa Carlos. Se prueba la camisa, parece que está hecha a su medida, entallada, ni le sobra ni le falta. La curiosidad hace que se pruebe el pantalón, se siente raro, es de cintura alta, línea recta que descansa exactamente en su chanca. Ya que está se pone la chaqueta, se ajusta a sus hombros, la manga en su punto. Se mira en el espejo, se gusta, acaricia la solapa estrecha de seda, se abrocha los botones, sonríe al reflejo del espejo, recoloca el pañuelo en el ojal. 

			Carlos a sus dieciocho años recién cumplidos mide uno noventa y cinco, pesa setenta y cinco quilos y calza un cuarenta y seis. Aparece con el traje, como si se lo hubieran hecho a medida.

			Sale en plan sorpresa, todos flipan al verlo, parece un modelo. Las chicas atónitas, embobadas, los chicos van a buscar al armario para presumir ellos también. Ninguno es capaz de encontrar nada a su medida, todo les queda grande o pequeño.

			


			Toca el turno a las chicas, pasan al montón, quieren ser las primeras en rebuscar en el armario y coger el mejor vestido. Escudriñan, destripan, cada una de ellas quiere lo más bonito, dejando a Leila los restos o lo que a ellas no les gusta.

			Isabel con una copa en la mano observa a Leila, con rabia se da cuenta de que lo que ha escogido para disfrazarse no es tan bonito como lo que Leila se está poniendo.

			—Leila, ¿te gusta mi vestido? Creo que ese te queda grande —le dice Isabel muerta de celos.

			—Me da igual, Isabel, solo es un juego. Si quieres te lo cambio, no me importa —contesta Leila.

			—¡Vale! Ponte tú este y yo me pongo el tuyo. —Isabel muere de celos ante su amiga, siempre quiere ser la mejor, destacar y, sobre todo, ser el centro de atención del grupo y de Carlos.

			Arrasan el armario, una se coloca un tocado, otra un sombrero; Isabel llena de collares, pulseras y un precioso mantón de manila que arranca de las manos a otra de las chicas, Leila con el simple vestido que le ha cambiado Isabel, sin más ornamentos, sin más adornos que una diadema.

			Salen de la habitación, cuchichean entre ellas, dejando apartada a Leila, les molesta que le quede todo bien. Elegantemente disfrazadas desfilan seductoras, los chicos las piropean. «¡Fiiuu!, ¡fiiiuuu!».

			Isabel se exhibe en lo que debió ser un espléndido salón en su día. Están impares y audaz se posiciona al lado de Carlos para que no se le escape. Desfilan los primeros en la pasarela que improvisan ante los vítores, risas y aplausos del resto del grupo.

			Carlos, impresionante, parece un modelo de alta costura; Isabel, recargada, guapa, porque es guapa, pero no destaca por mucho que se empeña. Llega el turno de desfilar Leila con Pedro, otro de los chicos. Pedro, un chico gracioso, no solo es guapo, tiene un arte y una gracia que todos admiran, cualquier cosa lo convierte en risa. Con gallardía coge a Leila, se ponen a bailar un tango. Pedro es tan sobrado que le da tiempo a tararear la música, hacer gestos haciendo reír a todos, marcando ritmo como si estuvieran de pareja de baile toda la vida.

			Todos aclaman, vitorean y aplauden el desfile, menos Isabel; rabiosa, llena de celos frunce el ceño y critica. Carlos hace caso al ofrecimiento de su amigo Pedro, que le cede la mano de Leila. De forma distinguida toma su mano, la pareja se coloca en el centro de la pasarela, la agarra por la cintura y, frente a frente, con mirada enamorada, comienza a recitar un poema de la manera más dulce y respetuosa, como si fuera un trovador.

			


			Con sensual sutileza me robaste un beso; mi mente solo piensa en ese momento. Tu aroma permanece en ese preciado recuerdo y ahora mis labios quieren besarte de nuevo. Ese beso robado era tan deseado; tu atrevido impulso tiene mi cuerpo condenado a querer deleitarme de nuevo con tus labios y que tu descaro sea a diario. Tremenda sensación saberte cerca perdiendo el sentido si me abrazas. Sucumbir a los delirios

			de tus palabras si un beso a diario tú me robaras. Tan altivo y lisonjero, no te costó trabajo robarme un beso simulando indiferencia; sabías que moría por ellos. Dejándome arrastrar por las llamas de tu cuerpo mientras desnudaste mi alma por entero.

			Juntamos el aroma de nuestros labios en un beso cálido, apasionado. Dejando un reguero de suspiros en el camino, entregando la llave de mi alma y ahora solo te pertenezco.

			


			Quedan sin palabras, poco a poco desaparecen dejando a la pareja en la intimidad de un largo beso. Preparan unas copas, unos porros y algo de picoteo, Isabel no puede asimilar esa humillación que no es tal, pero ella lo siente y comienza a decir disparates e insultos hacia la pareja.

			—Pedazo de gilipollas, solo eres una marioneta en sus manos, no tienes personalidad. —Isabel. llena de ira. no se puede contener. Pedro intenta calmarla.

			—¿Qué te pasa? ¿Quieres callarte?

			Isabel sigue despotricando insultos.

			—No los aguanto, no aguanto su presencia.

			—Ya está bien, déjalos tranquilos, estás aguando la fiesta —le dice Pedro.

			—Me da igual, es ridículo, estúpido, ¿qué le encontrará a esa?

			—Tranquilízate, es tu mejor amiga, bueno, mejor dicho, era, porque, vamos, menuda amiga eres tú.

			—Eso pensaba yo, que era mi mejor amiga y va y me deja por un estúpido de…

			—No te lo permito.

			La discusión sale de tono, los insultos más intensos. Leila y Carlos, alertados por las voces, acuden a la sala donde están discutiendo, con caras largas, incrédulos.

			—¿Qué pasa? —preguntan a la vez.

			—No pasa nada —responde Pedro, con mal genio.

			—¡Yo me voy! Menudo rollo, ¿para esto hemos venido hasta aquí cargados con las bebidas? Menuda fiesta de cumpleaños. —Pedro va a la habitación del armario, se quita la ropa, deja todo tirado por el suelo—. Ahí os quedáis, que yo me piro —dice Pedro, y a él le siguen los demás, dejando todo tal cual.

			Cruce de insultos, manos incrédulas, caras de no entender nada, solo quedan los tres.

			—¿Se puede saber qué te pasa? Has jodido la fiesta de cumpleaños, te sentirás orgullosa.

			—¡Déjame!

			—¿Qué te ha sentado mal? 

			Carlos callado las observa desde el quicio de la puerta mientras se quita el traje, no quiere meterse en la discusión. Isabel se quita la ropa, llora con cara de rabia contenida, sus ojos rebosan odio.

			—¡Mírame, Isabel! ¡Yo no te hice nada!

			—Que me dejes, no me toques. —Agresiva, quita la mano de Leila de su hombro.

			—¡Dios mío! Esto es de locos. Hace media hora estabas bien conmigo y de pronto mira la que has liado, ¿qué demonios te pasa?

			—¡Que me dejes! ¡No me toques! —Isabel con fuerza y soberbia empuja a Leila, la pilla desprevenida, a medio desvestir, por lo que no puede reaccionar, cae al suelo, pone mal la mano derecha, se hace daño en la muñeca y el dedo gordo, de pronto siente un dolor exagerado.

			—Pero, chica, estás loca —grita Carlos furioso—. ¿Qué haces? ¡Le has hecho daño! Vete de aquí ahora mismo.

			—¡Sí! Eso es lo que queréis, quedaos solos. —Leila con la mano agarrada aguanta el dolor, que cada vez es más fuerte.

			—¡Si la tienes rota! —Leila no quiere ni mirarse.

			—Eso quieres, que esté todo el tiempo haciéndote mimos.

			—¡Calla, estúpida! ¡No ves que la tiene rota!

			Leila se retuerce de dolor, mientras Isabel se siente ofendida, fuera de sí, más acalorada y nerviosa conforme pasan los segundos. Grita, insulta, tira la ropa como si fueran proyectiles. Da golpes a Carlos, no soporta verlo cerca de Leila.

			Agresiva incluso hacia ella misma, con la cara desencajada, no entra en razón. Leila se incorpora, se pone frente a ella con mirada desafiante, la reta.

			—¿Quieres pelea? Pues la tendrás. Estás loca de remate —grita Leila—, loca. Me has roto la mano y creo que el dedo también. Estúpida… ¡Venga! No eres muy valiente, pues, resolvamos esto.

			Isabel reprime su impulso, sus palabras, y queda derrotada en el suelo. Leila se preocupa, no sabe cómo va a explicar a sus padres lo ocurrido, dónde, con quién y por qué. No va a poder salir de la Casita de Muñecas por sí misma, necesita ayuda para trepar por las rocas y salir del recinto, no podrá regresar con la bicicleta a su casa. Carlos decide ir a buscar a los padres de Leila. Las deja solas, con miedo por si se enzarzan de nuevo, quedan bien advertidas de que, por favor, ya es suficiente.

			Abatidas sollozan, se reprochan la una a la otra. 

			—Eres una arpía, mala amiga —dice Isabel sin apenas entendérsele—. Mala, eres mala, tú sabes que yo estoy enamorada de Carlos y de…, sabes que yo… —Isabel echa espuma por la boca— lo estoy de ti.

			Nada más expulsar esas palabras intenta rectificar.

			—¿Cómo dices? —pregunta Leila sorprendida—. ¿Qué has dicho?

			Isabel enreda su pelo en sus dedos.

			—Nada, me confundí. Quise decir… —Se pone colorada, más nerviosa, no sabe qué decir.

			—¿Qué has dicho? —Leila muerde el dolor, es más fuerte la necesidad de aclarar todo ese embrollo—. ¡Ya está bien! ¿Qué narices te pasa? Suficiente tengo con la presión de mi padre, que no es poco. —Isabel agacha la cabeza, tartamudea, poco a poco vacía su rabia.

			—Estoy enamorada de ti.

			—¿Cómo?

			—Que estoy enamorada de ti.

			—¡No me lo puedo creer! —Leila incrédula, nerviosa, enfadada, con dolor en el alma y en la mano, solo se le ocurre llamarla estúpida de mierda—. ¿Y lo solucionas así?

			—¿Cómo quieres que lo solucione? No quiero que nadie se entere, ¿comprendes? ¡Júramelo!

			—¿Qué quieres que te jure? Jamás comprenderé que lo hayas manifestado haciéndome daño. No se puede justificar tu comportamiento.

			—Para, déjame que te explico.

			—No. No necesito tus explicaciones.

			Isabel necesita contarle todo lo que siente, esa explosión de sentimientos que ni ella sabe manejar.

			—Leila, escucha…, por favor.

			Entre el dolor y el miedo no es capaz de mirar a la cara a su amiga. Se le está haciendo eterno el tiempo de espera para que alguien acuda a ayudarla a salir de allí. Isabel se sienta en el suelo, agacha la mirada, comienza un relato, su terrible historia de un amor oculto en su mente. Lucha contra sus lágrimas, le explica su batalla interior, contra sí misma, ese amor irracional hacia Leila y también a Carlos, ni ella misma se aclara. Esos celos tan dañinos que siente al verlos juntos, las noches sin dormir pensando en cómo hacer para insinuarle o dejarle ver a Leila algo de cuanto siente y le mortifica. A la vez, no quiere que nadie se entere ni que la miren como un bicho raro. Si en algún momento sus padres sospechan algo, será lo peor (lo que no se imagina Isabel es que sus padres saben todo, o al menos lo intuyen, puesto que se han dado cuenta del comportamiento de su hija).

			Su dormitorio lo tiene forrado de arriba a abajo de fotos recortadas de los tres, haciendo composiciones a su antojo. Objetos insignificantes: pulseras rotas, algún que otro collar que guarda como un tesoro en su pequeño altar, entradas a los conciertos que al suelo han tirado o bien Carlos o Leila.

			—Perdóname, Leila, no quise hacerte daño. No sé cómo manejar todo esto. —Leila intenta no quejarse para no distraerla, mientras saca todo lo oscuro que lleva dentro—. Perdóname, por favor, no sé en qué momento me di cuenta de que lo que sentía por ti no era lo normal.

			—¿Qué sientes por mí?

			—¿Recuerdas que de pequeñitas nos acompañábamos a todo?

			—¡Claro! Hasta para ir al baño.

			—Pues, una de las veces que esperaba que te duchases para salir, tú, de la forma más natural del mundo, te quedaste sin nada de ropa y algo, una especie de escalofrío, recorrió todo mi cuerpo. Fue algo extraño que no supe identificar, pero después de varias veces sentir esa especie de orgasmo, solo al verte, o al jugar contigo en la piscina, al dormir juntas… Tú no te dabas cuenta de que me acercaba demasiado a ti, o cuando acariciaba tu cuerpo, cuando te miraba embobada, cuando te hacía cosquillas…, mi única pretensión era sentir tu piel, tu cuerpo.

			—¡Dios mío! ¡Nunca noté nada!

			—Claro, imposible que notases nada, tú estabas acostumbrada a que todo el mundo sintiera admiración por ti.

			—No seas injusta, no todo en mi vida ha sido un camino de rosas. Si algo he conseguido ha sido con mucho esfuerzo y trabajo.

			—Sí, pero a ti todo te sonríe, todos te quieren, te respetan.

			—Carlos y yo estamos unidos, nuestra alma está enlazada, encadenada, y, sin embargo, no podemos estar juntos. ¿Te parece a ti que soy afortunada?

			—Leila, para mí es un alivio, una liberación contarte esto que me está matando por dentro, hasta mi comportamiento ha cambiado. No sabes lo difícil que es sentir tanto odio hacia vosotros a la vez que envidia, sí, una envidia tremenda de Carlos y a la vez de ti. Es algo que me está volviendo desquiciada. 

			


			Leila la mira, no sabe qué decirle, tampoco tiene ganas de rebatirle, suficiente con soportar el dolor tan grande, cuando a lo lejos escucha la voz de Carlos llamándola. Otra voz lo acompaña, es la voz cabreada de su padre.

			Los padres no se ablandan ante la pena, sufrimiento, dolor y preocupación de su hija por Carlos. Se mantienen firmes en su propósito, de ninguna de las maneras quieren escuchar en boca de su hija ese nombre, se los llevan los demonios solo de pensar que han estado juntos. Muchas charlas, comeduras de coco, advertencias por no llamarlo amenazas, solo reciben silencio por parte de Leila.

			Acaban cediendo, la dejan salir después de mes y medio, casi recuperada de la rotura de muñeca, del esguince en el dedo gordo. Leila una vez más perdona a su amiga Isabel, y busca a Carlos. 

			


			4
 COMIDA FRENTE LA ALHAMBRA

			—Cariño.

			—Sí, amor.

			—Tengo hambre.

			—¡Hum!

			—De comida. —Sonríe Leila.

			—¡Oh! ¡Qué pena! Pensé que…

			—¡Calla! Habrá tiempo para todo.

			—¿Dónde te apetece tomar algo?

			


			Carlos y Leila, bajo la sombra de sus gorras y enormes gafas de sol, se sientan a comer como casi siempre en una terraza del Paseo de los Tristes, cómo no, frente a la Alhambra y la Casita de Muñecas, como la llama Leila.

			El tiempo se para, Leila queda como en éxtasis, abstraída por un hechizo.

			—¡Hey!, sal de tu hipnotismo.

			—Perdona.

			—¿Nos vamos? Tú con estar aquí eres feliz.

			—¿Quieres que sigamos de excursión? —pregunta Leila, escondida bajo su gorra, para que no la reconozca nadie. 

			—Nos compramos un buen helado, y si quieres paseamos por la Cuesta de los Chinos.

			— Me parece estupendo —Leila se lo agradece, toma sus manos, las besa. 

			—Camarero, por favor.

			


			Leila mira a su alrededor, comprueba que el mundo sigue siendo el mismo, y ellos son unos simple mortales frente a algo imposible de explicar. Unas cuantas mesas atrás descubre que está su padre con otros señores disfrazados con trajes caros. Se pone nerviosa, no sabe qué hacer, seguro que no la identifica con ese estilo de ropa que lleva. Disimula, le entra prisa, el camarero insiste con la carta de los helados. Carlos se da cuenta.

			—¿Estás bien? —Leila solo piensa en desintegrarse, mira de reojo en dirección a la mesa de su padre y este le devuelve la mirada con mal gesto. 

			—Espérame junto al río, enseguida vengo, voy al baño.

			


			Leila tiembla, sabe que su padre va a reaccionar de forma violenta al verla con Carlos. Como siempre actúa sin pensar, se acerca a la mesa de su padre a saludarlo, con un poco de suerte el padre no se dará cuenta de quién es el chico con el que está, si pregunta le dirá que es Pedro, que sí es de su agrado, su familia es importante en Granada. Con temor…

			—¡Hola, papá!

			Cayetano mira a su hija como si no la conociera. Se levanta de la silla, la agarra fuertemente del brazo.

			—¿Qué haces aquí? ¿Y esas pintas?

			—¿Qué pintas, papá?

			—¿Esa ropa tan vieja?

			—No es ropa vieja, papá.

			—Si llevas todo arrugado y roto, ni te acerques a la mesa con esa gente. ¿Con quién estás?

			—Estoy con Pedro —responde nerviosa.

			—Ya hablaremos cuando llegue a casa, no te preocupes.

			—¿Por qué te enfadas? 

			—Mira, hija, pareces una pordiosera. ¡Ya hablaremos!

			—Hola, Cayetano. ¿Cómo estás? —Carlos se acerca tan contento a saludar—. ¡Cuánto tiempo! —comenta ingenuo. Cayetano con desaire se marcha y los deja con la palabra en la boca, y un dedo amenazador.

			Leila se acerca de nuevo a la mesa del padre, con Carlos bien encorchetado, y todos los acompañantes quedan mirándola de arriba abajo, da un beso en la frente a su padre diciéndole:

			—Papá, te quiero mucho.

			La reacción del padre no es muy buena, se levanta, agarra a Leila del brazo apartándola, le dice de todo menos guapa.

			—No pareces hija…, ¡me has engañado! ¡Ya hablaremos! Esto se acabó.

			—Pero, papá.

			—¡Será posible! Con esa chusma. ¡Ya hablaremos!

			Cayetano regresa a la mesa con un cabreo monumental y Carlos en búsqueda de la destrozada Leila.

			—Vamos, no te preocupes, seguro que le has pillado en mal momento. —Leila tiene un nudo en el pecho que no le deja hablar—. Vamos, no te preocupes, todo se solucionará cuando os encontréis en casa. ¿Qué ha pasado? —pregunta, pero Leila solo mueve la cabeza diciendo que no, que no.

			—Mi amor. Mi padre no quiere que estemos juntos. —Carlos calla, escucha, no dice nada, lleva tantos años con la misma historia, se siente ofendido—. Cariño, perdóname, perdona a mi padre…, es que no le gusta que me ponga este estilo de ropa, dice que parezco una mendiga con el vaquero roto…

			—Si me parece muy bien, él gira en otra esfera al igual que tu madre, ¿qué digo? Tú también, solo te pones este estilo de ropa cuando estás conmigo.

			—Espera, no seas cruel, no es que giremos en otra esfera ni tonterías de esas, es solo que le gusta que esté bien arreglada… No soporta verme así, él vive de cara a la galería con gente importante y…

			—¡Que sí! ¡Que sí!, que tu padre no me quiere y punto, no me engañes más, quiere un maniquí como el hortera de Alejandro Gutiérrez.

			—No te enfades, por favor. —Pero Carlos cuantos más segundos pasan más enfadado y humillado se siente.

			—A ver, explícame.

			—No hay nada que explicar. —Él se lleva las manos a la cabeza. Se sientan en la estatua de Mario Maya, y el padre los ve desde su mesa sin dificultad discutiendo.

			—Ahora entiendo muchas cosas.

			—¿Qué cosas?, no te montes películas…

			—Claro, claro… Tu padre me odia, se avergüenza de mí, ¿verdad? No quiere que estemos juntos, no mientas. Qué estúpido soy.

			—Espera, déjame explicarte, no es eso.

			—Entonces ¿qué es?, dime. —Carlos se pone nervioso—. Qué tontería, ¿cómo va a querer tu padre a un humilde reparador de muebles antiguos? Claro, tu padre lo que necesita es otro arquitecto que le venga bien en su negocio, ¡ja! Por eso no quieres que te acompañe a casa, ni que te recoja ni nada de nada. 

			—Espera…, no te pongas así.

			


			Cayetano está más pendiente de ellos que de la conversación, se levanta con malas formas, camina en dirección a su hija, la toma del brazo, para un taxi que por casualidad pasa, la mete de un empujón y la manda para casa. Después con una mirada fulminante sacude el brazo de Carlos, le dice que, como vuelva a verse más con su hija, la manda al extranjero. Que no lo quiere volver a ver cerca de ella. 

			Le da un ultimátum a su hija: o bien deja a ese muerto de hambre, o bien la manda al extranjero para seguir estudiando allí la carrera de Arquitectura. Ya tiene veinte años, no es tan niña, pero Leila siempre ha vivido para complacer en todo a su padre. Presionada, con el miedo de no poder verlo, piensa que lo mejor es dejar de verse tomando pocas precauciones, tendrán que ser mucho más precavidos. 

			Cayetano anhela la unión con la familia de Alejandro Gutiérrez Vázquez, además, el guaperas… ¿será alguna vez médico? ¿Para qué quiere él a un médico como yerno? A saber cuándo termine la carrera, se meterá en unos veintisiete o más años, mientras tanto, ¿qué tendrá que hacer para mantener a su hija el mediquito muerto de hambre? Que no, ya está decidido, necesita la alianza de las dos familias y punto, para construir una urbanización de dúplex de lujo en un barrio de ensueño.

			


			


			


			


			


			


			5
 LA CASILLA

			Leila ya tiene veinticinco años, es el orgullo de papá, su fama sube como la espuma, todo lo que toca lo convierte en oro. Cayetano se ha empeñado en que su hija acabe siendo una arquitecta de las más importantes. Leila, llena de inspiración, con gran capacidad para imaginar y proyectar obras incluso antes de pasarla a los planos, no es feliz. Ya ha pasado algún famoso por su enorme despacho estrenado hace poco, quedando fascinado con sus proyectos. Dispuesta a comerse el mundo y dar mucho que hablar por su preparación llena de revolución…, piensa en Carlos, es viernes. 

			


			Cayetano no cabe de felicidad, solo le falta un pequeño detalle, casarla con Alejandro, eso será más complicado. Han pasado los años y Leila no ha cedido a ese propósito, prefiere seguir sola. A Carlos aún le queda para sentarse en la consulta como neurólogo, algunas veces duda si podrá conseguirlo, pero él siempre para delante, siempre para delante… Durante todos estos años han seguido viéndose en secreto en una casita que Leila alquiló en el barrio del Albaicín.

			


			Ella dispone de dinero, su padre no pregunta para qué lo quiere, se conforma con ver a su hija ilusionada, entregada al negocio familiar. Algunas veces por las tardes reúne un par de horas, dice que tiene trabajos por hacer, alguna reunión con alguien importante, terminar algún proyecto, o bien pintar cuadros para su galería benéfica en el almacén de su casa, una habitación llena de trastos al final del jardín donde jamás pasan los padres. Su madre la deja hacer, piensa que esos cuadros no valen nada, pero quizás algún día puedan ser, quién sabe. 

			


			Carlos no da explicaciones, sus padres saben dónde va. Se las apañan para desaparecer ante el mundo, de esa forma pasan juntos muchas horas los viernes, con un poco de suerte la noche del sábado. 

			


			La casa que ha alquilado Leila en el barrio del Albaicín es pequeña para ella, acostumbrada a su mansión, pero mágica. Disponen de lo justo: cocina, un baño, salón con terraza con vistas al Albaicín y, cómo no, a la impresionante Alhambra, y con ella a su Casita de Muñecas.

			Los techos forrados con vigas de madera demasiado bajos para Carlos. El dormitorio más bien pequeño, otra habitación más grande comunica con la terraza, entra un sol radiante, a esta le dan preferencia. En ella Leila deja libre su inspiración, escribe o pinta, le encanta hacerlo cuando Carlos duerme.

			Lienzos por el suelo plasmados de anocheceres, paisajes desde la terraza y, sobre todo, pinta a Carlos. Quiere innovar, plasmar cosas diferentes, lo que su padre llama dar brochazos al tuntún. Sin medir las consecuencias, de forma impulsiva, sin orden ni patrón, solo sigue su corazón, mancha todo y qué más da, cualquier cosa que se le cruza por la mente es gloriosa para Carlos.

			


			Es su república independiente, nadie les molesta. Cambian su forma de vestir, ellos lo llaman disfrazarse para que no los reconozcan y no le vayan con el chisme a su padre, se camuflan, se aman, ajenos a todo.

			


			Pasean por la Alhambra, se pierden por los jardines. Se conocen cada rincón, cada fuente, cada palacio de memoria. 

			Por las calles estrechas del Realejo corretean hasta llegar al Cristo de los Favores. Pasan inadvertidos, nadie se fija en ellos, menos en Leila. Todo el mundo está acostumbrado a verla bien vestida, con traje de chaqueta de los caros, marcando unas curvas de infarto; pelo de peluquería; maleta de cuero para el ordenador y papeles; bolso de mano que cuesta más que el sueldo que gana el padre de Carlos; maquillada, con taconazos de esos que la suela es de color rojo.

			Pasean por el zoco. Perfumes nazaríes, té de rosas, azahar… Leila lo compra para la casita. Dispone de dinero y quiere disfrutarlo junto su amor.

			Leila compra una guitarra, Carlos toca muchas tardes en el mirador de San Nicolás con sus amigos, tiene una que está vieja, aunque para él es un tesoro: es de su abuelo. 

			


			Carlos con delicadeza toma la guitarra en sus manos, derrama disimuladamente alguna lágrima, la acaricia, toca pequeñas notas, escucha sus acordes, comprueba la madera, la unión del mástil, los clavijeros.

			Con la cabeza agachada para que no lo vea emocionado, toca una composición que tiene metida en la cabeza, no sabe dónde lo ha escuchado. Leila lo mira emocionada, se echa a sus brazos, lloran, tiemblan. Se aman de una manera espiritual, desinteresada, platónica, apasionada.

			


			Se conocen el Albaicín como los lunares de ambos, callejean por sus calles empedradas y estrechas. Suben al mirador de San Miguel Alto.

			—Cuánta gente, Carlos.

			—Es el tercer fin de semana de septiembre, mira, es la imagen del Arcángel San Gabriel, están de romería.

			Flores, carretas, caballos bonitamente engalanados, guitarras, flamenco, multitud de niños correteando. 

			—¿Quieres un rico chocolate?

			—Claro, me encanta.

			Se mezclan en el ambiente, se contagian de su alegría, disfrutan al unísono, ríen, bailan, se abrazan, se besan.

			—¿Sabes una cosa?

			—Dime.

			—¡Te quiero!

			—¡Yo también te quiero!

			—¡Ven!

			—¿Dónde?

			—Quiero mostrarte algo. —Carlos la conduce hasta un rincón del mirador San Miguel Alto especial para él. La ciudad iluminada a sus pies.

			—¿Qué pasa? ¿Qué haces?

			Carlos le consagra amor eterno. Con solemnidad frente toda la grandeza, manos enlazadas, ojos llenos de gotas de sal, arrodillado ante ella le muestra un anillo, le pide matrimonio. Leila llora, sabe perfectamente que su padre jamás lo permitirá. Lo abraza, ambos moquean; uno de ilusión, ella de no saber cómo afrontarlo.

			


			Llegan a la casita, Leila tiene hambre, pero no de hamburguesas con patatas que han comprado en el Burger, sino de… Hacen el amor de una manera pasional, desenfrenada. Son atracción y lujuria, un barullo de caricias, son simplemente uno.

			Quedan agotados; Carlos, dormido. El reflejo de la luz que entra por la ventana ilumina su rostro, sus labios sonríen de felicidad. Leila lo observa, contempla su rostro, su piel, sus manos completamente relajadas y su cuerpo adaptado a ella. Leila muy despacio sale de la cama, camina hacia la terraza pensativa, derrotada por la tristeza de lo que obligada siente que tiene que hacer. Con las manos tapa su cara, sujeta las lágrimas, coge lápiz y papel, escribe…

			Perdóname 

			


			Quizás en otra vida

			tenga algo más de suerte, 

			espero que me espere la fortuna 

			con su mejor sonrisa;

			en esta

			no puedo tenerte,

			la fuerza del destino nos separa.

			Dejar que pase el tiempo

			de otra forma no sé solucionarlo,

			si no puedo estar contigo 

			siento un tormentoso vacío;

			todo es confuso, amargo, sin significado. 

			Podría ser tan fácil 

			si la vida nos dejara amarnos; 

			siento que eres el amor de mi vida,

			tienes la exacta combinación,

			no solo una atracción. 

			No quiero solo soñarte,

			no quiero robarte instantes, 

			no quiero dar explicaciones

			cuando, deshidratada,

			busco el oasis de tus besos. 

			Solo quiero elevar al infinito 

			nuestros momentos.

			Si nos dejaran vivir nuestra pasión.

			¡Es tan sencillo! 

			Todo sería diferente. 

			Si nos dejaran equivocarnos 

			y descubrir si solo es un capricho 

			o una necesidad interminable. 

			Quizás en otra vida tenga algo

			más de suerte, que este nexo de amor 

			romper sea irrompible. 

			Somos almas flamas,

			ni la muerte nos podrá separar, 

			confío en la reencarnación 

			donde nada ni nadie nos podrá alejar.

			


			Se viste, deja la carta en las cuerdas de la nueva guitarra, el anillo en su interior. No piensa en nada, para un segundo antes de cerrar la puerta, mira el cuadro sin terminar. Las figuras están difusas, las miradas borrosas, las manos quieren cogerse pero algo se lo impide.

			Quita el cuadro del atril, lo esconde en una caja llena de trastos y coloca otro, está enfocado desde su terraza. Ella bautizó ese cuadro con el nombre de El anochecer más bonito del mundo. En la pintura Carlos está de espaldas, contemplando la Alhambra de fondo junto con la Casita de Muñecas.

			


			Carlos despierta repentinamente, con miedo, con el corazón alterado, con sensación premonitoria de cuanto está sucediendo. No quiere levantarse de la cama, mira alrededor y llama a Leila.

			—Mi amor, ¿dónde estás?

			Nadie contesta, de pronto siente miedo, se ahoga, sabe que Leila lo ha dejado, se ha marchado. Es domingo por la mañana y a ella le encanta salir a pasear y tomar unas cervezas y aperitivos. «¡No! ¡No!». Se da cuenta de que todo ha terminado. Sigue buscándola y llamándola por la casa. Busca algo, a lo loco, sabe que si encuentra lo que intuye será fatídico.

			Se sienta en la cama, ve la carta en las cuerdas de la guitarra, se maldice. Grita desesperado con la carta en las manos, no se atreve a leerla, comprende que la ha perdido. Piensa que la carta tendrá escrita alguna excusa, alguna explicación; arrugada en sus manos, entre lágrimas, acabará rompiendo el papel sin saber que pone. Despacio deshace la bola, solo unas tristes letras para romper toda una vida, años en clandestinidad, locos años de amor y necesidad. Todo termina con una poesía.

			«Perdóname…».

			


			Mira sus pinturas, su desorden, estanterías llenas de botes de colores, pinceles, madera, etc. Espera, espera, por si ella se arrepiente y regresa. Sabe perfectamente que no lo hará, puesto que Leila tiene que cumplir con la codicia, con la orden de su padre.

			6
 Los años pasan y…

			Pasan dos años, se ven cuando quedan con el grupo de amigos, muestran indiferencia. Carlos sigue enamorado, pero, dolido, sale con otras chicas por despecho. 

			La mitad de los amigos se han casado, o viven juntos. Pedro se casó con Ana, tienen un bebé y unas cuantas infidelidades por ambas partes… María vive con Jesús, no les va mal, son felices dentro de sus escasas posibilidades… Isabel es una incógnita, nunca la han visto con pareja, siempre enfrascada en sus estudios… 

			El grupo de amigos se reúne los sábados para tomar algo, Leila llega custodiada por Alejandro, Carlos se pone insufrible, no soporta verla con ese tipo, todo el rato revoloteando como un moscón al lado de ella.

			


			Cayetano decide que la relación entre Leila y Alejandro debe formalizarse, esa decisión es intransferible, no se puede negociar, es sí o sí. Necesita urgentemente la última pieza para rematar su puzle. Ambiciona construir otra urbanización de dúplex de lujo que tiene en proyecto, Alejandro tiene que casarse con ella y todo quedará bajo control, en familia. 

			Leila frente a su padre es sumisa, se viene abajo. Sigue locamente enamorada de Carlos, un amor imposible; se refugia en el almacén para consolar su tristeza pintando, escribiendo… Todas sus cartas, poemas que celosamente esconde, están dedicados a él.

			


			Mantiene la tradición de cuando era niña y escribía en folios de colores, después maquillaba los labios, besaba la carta, ponía unas gotas de su perfume y a buen recaudo en su sujetador la escondía. Después mentía a su padre para salir con la excusa de visitar a una amiga. Marchaba en su bicicleta hasta el Paseo de los Tristes, se sentaba a contemplar el río, cruzaba el puente de Las Chirimías, ocultaba la bicicleta en el bosque de la Alhambra y se colaba en su Casita de Muñecas. 

			Ahora a sus veintisiete años realiza el mismo ritual, con el mismo miedo en el pecho, con ansiedad por si su padre la descubre. Llega al puente de Las Chirimías, disimula, contempla el río, mira a todos lados, esconde la bici, se cuela en el recinto de su Casita de Muñecas. Espera, espera, mira el reloj, Carlos no llega. Mira en el baúl donde se intercambian mensajes: Carlos letras de canciones, cientos de te quieros; Leila dibujos, poemas o cartas.

			


			Alejandro, cansado de aparentar que la relación entre ellos va viento en popa, que es consistente, que avanza, para que se sienta orgulloso Cayetano; este que no tiene ni idea de que han vuelto a las andadas, a sus salidas furtivas, a engañar a todo el mundo, le pone en conocimiento de cuanto hace su hija.

			


			Cuando salen con los amigos, Alejandro marca bien su territorio, deja claro que Leila le pertenece como un trofeo que pones en una vitrina, pero no sirve nada más que para decorar. Presume, más que de novia, de suegros y de lo que supone entrar en una familia poderosa.

			Jamás se muestran cariño, menos amor. Leila y Alejandro dicen que se casarán en breve, después de dos largos años de noviazgo.

			


			


			


			


			


			


			


			7
 CONFESIÓN DE CARLOS

			Carlos queda con su mejor amigo, Pedro, necesita confesarse. 

			


			Sigo enamorado de Leila, me conformo con verla de vez en cuando, escucharla… Desde niños he sentido algo especial por ella, algo que no sé explicar. Las chicas me dicen que soy muy guapo, atractivo, que puedo tener la que quiera, me da igual, yo solo quiero estar con ella.

			Ando distraído, miro todo el rato el móvil para ver su foto, o para ver si he recibido algún mensaje suyo. Cuando escucho según qué música se me caen las lágrimas, no siento nada cuando estoy con otras y me abrazan, me besan.

			Algunas veces pienso que la he idealizado, no es normal pensar tanto en ella, aun sabiendo que nunca nos dejarán estar juntos. Duermo pensando y soñando con ella, despierto pensando en ella, vivo por ella, mañana, tarde, noche. Nada me hace ilusión.

			No me digas más veces que Isabel está locamente enamorada de mí, que aproveche la ocasión… Es una chica mona, de buena familia, adinerada, estudia Medicina igual que yo, quiere especializarse en Neurología igual que yo, pero está totalmente majareta, es obsesiva, en menudos embrollos nos ha metido a Leila y a mí muchas veces. 

			Para mí no existe, la ignoro, paso olímpicamente de ella, no me atrae nada, rara como ella sola, llena de intriga su mirada, nunca se sabe qué está pensando.

			Ninguna otra mujer consigue transmitirme nada; sí, es verdad que me he acostado con alguna que otra, pero solo por despecho, por rabia al ver a Leila con ese malnacido. Se besan y guarrean cuanto pueden delante de mí para hacerme sufrir, sí, saben que me duele, que no puedo soportar verlos, y más a propósito lo hace Alejandro, me mira con una cara de burla, me dan ganas de…

			He tenido algún que otro encuentro con la primera que se ha lanzado sobre mí, han sido ellas las que han llevado la voz cantante; yo solo me dejo llevar para olvidar por un rato a Leila. Parezco masoquista, cuanto más daño me hace más la quiero y necesito.

			Muchas noches a altas horas de la madrugada, Leila me llama por teléfono, no digas nada a nadie, confío en ti. Hablamos, nunca le recrimino nada de cuanto hace ni le pido explicación alguna. Susurramos con el corazón a doscientos por hora. Nadie sabe que seguimos viéndonos a escondidas, hacemos el amor de una manera especial, lleno de rabia, entre lágrimas y besos me quito el coraje que siento de verla con Alejandro, después lento, con sensibilidad y belleza. 

			La casa que tuvimos de alquiler en el barrio del Albaicín la dejamos, nos vemos en su Casita de Muñecas, como ella la llama, es nuestro lugar secreto, como cuando éramos niños… ¿Te acuerdas? Pensamos que sería el mejor lugar donde poder estar juntos. Tenemos especial cuidado en reunirnos, llegamos con una diferencia de unos diez minutos para no levantar sospechas. En uno de los baúles tenemos ropa distinta a la que usamos habitualmente para que no nos reconozca nadie, y algunas tardes cuando podemos subimos al mirador para ver anochecer. Abrazados, sin querer separarnos ni un centímetro; muchas veces ni hablábamos, solo contemplábamos la belleza, la puesta de sol más bonita del mundo.

			Sentados en el mirador frente a la Alhambra nos hemos jurado amor eterno tantas veces, con el mundo a nuestros pies. Solo disponemos de un par de horas para estar juntos, alguna que otra tarde, noche, después regresamos con gran tristeza a nuestra casa ocultando lo que sentimos el uno hacia el otro.

			Leila me abraza entre sollozos, me pide perdón por actuar delante de mí con Alejandro de esa manera, tiene que disimular para que no sospechen que… Si su padre se entera… Yo también le pido perdón por liarme con otras chicas a la desesperada. Todo es una locura, incomprensible, irracional, contradictorio, una situación fatal que a buen seguro terminará haciéndonos mucho daño, más de lo que imaginamos.

			El otro día me dijo que ya tienen concretada la fecha para su boda, casi enloquezco. Próximamente tengo exámenes, me resulta imposible concentrarme. Ya no podremos vernos más, está muy angustiada con tanto control de su padre y por el maldito Alejandro. Muero de celos solo de imaginar a Leila preparando su nuevo hogar, un pedazo de mansión en el barrio más prestigioso de Granada. Llevo días regresando al mirador para ver anochecer y a la vez por si ella regresa. Me estoy volviendo loco.

			8
 Charla Entre amigos

			Alejandro la lleva siempre abrazada, con cara de satisfacción, sabe perfectamente que Carlos sigue enamorado de ella, por eso se muestra como el propietario de un triunfo. La besa, abraza de manera desproporcionada cuando sabe que los demás miramos, sobre todo cuando ve sufrir por su comportamiento a Carlos.

			Leila ha cambiado hasta en su forma de vestir, yo sé que no le deja ponerse ropa ajustada, ni escotes. Tengo por seguro que la ha forzado a cortarse el pelo. Maldito estúpido de mierda, con la preciosa melena que tenía. Tú crees que es normal que a falta de unos meses para casarse se lo corte igual que un chico malo, quedé con la boca abierta cuando la vi, sigue estando guapa, pero…

			Sus facciones dulces ahora llenas de dolor y rabia, para colmo Alejando presume que han realizado una obra benéfica, al donar el cabello a una organización de cáncer para hacer pelucas. Ese acto es muy bonito, pero seguro que la ha obligado. 

			La trata fatal, ella dice que no, que es feliz y todo consentido, que somos exagerados y entrometidos. No veas cómo bebe ahora, y fuma más de un paquete diario, cuando era la persona más antitabaco que existía en el mundo. Llega a la discoteca eufórica, con las pupilas dilatadas, se pone a bailar de manera ordinaria. Su comportamiento ha cambiado cien por cien, totalmente irreconocible, insoportable, se está convirtiendo en un triste clon de Alejandro, me da pena verla tirada en cualquier sillón de la discoteca.

			Anda que los padres…, los padres de Leila tienen prisa por casarlos, para hacer el negocio del siglo. Yo creo que su padre no la quiere, hay que estar muy ciego para no ver la penosa transformación a la que se está sometiendo.

			Menuda nos montó para su cumpleaños, tú no estabas, te pilló de viaje… Nunca se lo voy a perdonar. Nos costó tanto trabajo decidirnos por su regalo, que fuera especial, como a ella le gusta, que no cueste apenas dinero, sí mucho esfuerzo e interés en sorprender.

			No valoró el tiempo que invertimos en seleccionar fotos, con las ganas que teníamos de que llegase el ansiado día…, sobre todo, Carlos por ver su cara, sentir de nuevo su emoción. Por supuesto, sabíamos que Alejandro, junto con su padre, tendría preparada una fiesta por todo lo grande, llena de derroche y lujo.

			En ningún momento nos dio a ninguno de nosotros por pensar que no estábamos invitados, jamás hizo falta tal cosa. O sea, llegaba su cumpleaños al igual que el cumpleaños de alguno de la partida y dábamos por hecho que todos estábamos invitados. Nunca hizo falta.

			Nos enteramos por casualidad dónde sería la fiesta y nos quedó una cara…, al igual que a ellos, y, sobre todo, a Leila. Su queridito Alejandro se había encargado de organizar todo, pero, claro, nosotros no estábamos invitados. Las señoras vestían con trajes de brillos, con unas joyas que, si hubiesen donado tan solo una de ellas a la asociación de cáncer, hubiesen requisado miles de veces más que con el pelo de Leila.
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